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			Es sábado por la tarde y Billie B. Brown va a casa de su amiga Mika.

			Billie y sus amigos deben resolver un nuevo misterio. La madre de Mika tiene un precioso huerto lleno de fresas. Hace dos días las matas estaban repletas de frutas rojas como rubíes.

			Pero al día siguiente, a la vuelta del trabajo, la señora Okinawa descubrió que sus fresas maduras habían desaparecido. Le quedan unas cuantas, aunque todavía están verdes.
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			Lo más extraño de todo era que la malla con la que la señora Okinawa había cubierto cuidadosamente las matas de fresas estaba intacta.

			¿Quién habrá robado las fresas de la madre de Mika?

			¡Es todo un enigma, desde luego! Y, por supuesto, El Club del Misterio se ha propuesto dar con la verdad.

			Los chicos han planeado reunirse en casa de Mika para buscar pistas. La madre de Billie lleva a su hija y a Jack en su coche y paran junto a la vivienda.

			—¡Hasta luego, mamá! —dice Billie mientras baja del coche con Jack.

			En ese momento llega el coche en el que viene Alex. Los tres juntos se dirigen a la puerta de la casa.

			Billie, emocionada, les susurra a sus amigos:

			—¿A que es increíble que tengamos otro misterio que resolver? ¡Debemos de ser los espías más ocupados de todo el vecindario!
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			—Detectives, Billie, que no te enteras —dice Alex dando un suspiro—. Los espías son como James Bond: descubren secretos y consiguen información, por ejemplo. Los detectives son los que resuelven misterios.

			—Bah, es lo mismo —contesta Billie encogiéndose de hombros, y llama al timbre.

			«Desde luego, este Alex a veces se fija en tonterías. Qué más dará si somos espías o detectives», piensa, y al cabo de un momento Mika abre la puerta.

			[image: ]

			—¡Menos mal que habéis llegado! He tenido que mantener a mi madre alejada del huerto toda la mañana —dice mientras acompaña a Billie, Alex y Jack por la casa, en dirección al jardín trasero—. Para que no estropee las pruebas, claro.
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			—Bien hecho —responde Alex muy serio—. ¿Sospecha tu madre de alguien? ¿Tiene algún enemigo? ¿Quiere alguien vengarse de ella por algo?

			Billie suelta una risita.

			—Alex, ves demasiada tele. Solo han desaparecido las fresas de la señora Okinawa, ¡no sus joyas!

			Alex se pone colorado y Billie se siente un poco mal por haberse metido con él.

			—¡De todas formas, son buenas ideas! —añade deprisa para animar a su amigo, aunque él la ha picado antes, al confundir a los espías con los detectives.

			—No, no tiene enemigos, que yo sepa —contesta Mika—. Mi madre se lleva bien con todos los vecinos.

			Mika los conduce al patio trasero a través del salón. Billie se fija en los adornos de la señora Okinawa. A Billie le encanta visitar la casa de Mika porque su madre tiene el salón lleno de tesoros japoneses de todo tipo: pequeñas muñecas de porcelana, minúsculos platos pintados, delicadas tazas de té y montones de pinturas de cerezos en flor.
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			En la casa solo viven Mika y su madre, así que no hay peligro de que nadie rompa esos preciosos adornos. ¡Billie sabe que las pequeñas muñecas de porcelana no aguantarían mucho tiempo en su casa, con su hermano Tom por allí!

			
			La señora Okinawa está sentada a la mesa de la cocina, trabajando con un ordenador.

			—¡Hola, chicos! —los saluda agitando la mano cuando pasan por su lado. 

			—¡Hola, señora Okinawa! —responden ellos.
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			—Vamos al patio… simplemente a jugar —le dice Mika a su madre.

			Los cuatro han prometido solemnemente no contarle a nadie lo que traman. ¡Todo lo que haga El Club del Misterio es alto secreto!
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			—Vale. Volved dentro de un rato y os pondré la merienda —replica la señora Okinawa con una sonrisa.

			—¡Gracias, señora Okinawa! —responde Billie muy contenta.

			Le encantan las meriendas de la madre de Mika porque siempre sirve unas tartaletas de frutas que llevan unas envolturas preciosas y son muy dulces.

			Mika abre la puerta trasera, que da al jardín, y Billie suspira de envidia.

			En el patio trasero de la casa de Billie no hay más que césped con calvas, un huerto de verduras y un gallinero al fondo.
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			En cambio, el patio trasero de Mika parece de cuento de hadas.

			
			Los chicos caminan por un sendero de guijarros blancos bordeado de arces japoneses y cerezos en flor hasta llegar a un pequeño estanque. Cuando pasan por delante, un pez enorme se asoma a la superficie y abre la boca como si les dijera hola.
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